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En este domingo de la Ascensión del Señor la Iglesia celebra la jornada mundial de las 
comunicaciones sociales. Especialmente queremos tener presente en nuestra oración y nuestra reflexión 
a los comunicadores, llamados a vivir esta vocación y misión en nuestro tiempo. 

El Papa Francisco nos envía un mensaje para que reflexionemos en esta jornada sobre las 
comunicaciones sociales. El de este año tiene por lema: «Para que puedas contar y grabar en la memoria 
(cf. Ex 10,2). La vida se hace historia».  

El Papa nos introduce al tema señalando: «Quiero dedicar el Mensaje de este año al tema de la 
narración, porque creo que para no perdernos necesitamos respirar la verdad de las buenas historias: 
historias que construyan, no que destruyan; historias que ayuden a reencontrar las raíces y la fuerza 
para avanzar juntos. En medio de la confusión de las voces y de los mensajes que nos rodean, 
necesitamos una narración humana, que nos hable de nosotros y de la belleza que poseemos. Una 
narración que sepa mirar al mundo y a los acontecimientos con ternura; que cuente que somos parte de 
un tejido vivo; que revele el entretejido de los hilos con los que estamos unidos unos con otros». 

«El hombre es un ser narrador. Desde la infancia tenemos hambre de historias como tenemos 
hambre de alimentos. Ya sean en forma de cuentos, de novelas, de películas, de canciones, de noticias…, 
las historias influyen en nuestra vida, aunque no seamos conscientes de ello. A menudo decidimos lo 
que está bien o mal hacer basándonos en los personajes y en las historias que hemos asimilado. Los 
relatos nos enseñan; plasman nuestras convicciones y nuestros comportamientos; nos pueden ayudar a 
entender y a decir quiénes somos. […] El hombre es un ser narrador porque es un ser en realización, que 
se descubre y se enriquece en las tramas de sus días». 

Sin embargo -nos advierte el Papa- no todas las historias son buenas. «Cuántas historias nos 
narcotizan, convenciéndonos de que necesitamos continuamente tener, poseer, consumir para ser felices. 
Casi no nos damos cuenta de cómo nos volvemos ávidos de chismes y de habladurías, de cuánta 
violencia y falsedad consumimos. A menudo, en los telares de la comunicación, en lugar de relatos 
constructivos, que son un aglutinante de los lazos sociales y del tejido cultural, se fabrican historias 
destructivas y provocadoras, que desgastan y rompen los hilos frágiles de la convivencia. Recopilando 
información no contrastada, repitiendo discursos triviales y falsamente persuasivos, hostigando con 
proclamas de odio, no se teje la historia humana, sino que se despoja al hombre de la dignidad. […] 
Necesitamos paciencia y discernimiento para redescubrir historias que nos ayuden a no perder el hilo 
entre las muchas laceraciones de hoy; historias que saquen a la luz la verdad de lo que somos, incluso en 
la heroicidad ignorada de la vida cotidiana». 

«En este sentido, la Biblia es la gran historia de amor entre Dios y la humanidad. En el centro está 
Jesús: su historia lleva al cumplimiento el amor de Dios por el hombre y, al mismo tiempo, la historia de 
amor del hombre por Dios. El hombre será llamado así, de generación en generación, a contar y a grabar 
en su memoria los episodios más significativos de esta Historia de historias, los que puedan comunicar 
el sentido de lo sucedido. […] El mismo Jesús hablaba de Dios no con discursos abstractos, sino con 
parábolas, narraciones breves, tomadas de la vida cotidiana. Aquí la vida se hace historia y luego, para el 
que la escucha, la historia se hace vida: esa narración entra en la vida de quien la escucha y la 
transforma».  

«La historia de Cristo no es patrimonio del pasado, es nuestra historia, siempre actual. Nos 
muestra que a Dios le importa tanto el hombre, nuestra carne, nuestra historia, hasta el punto de hacerse 
hombre, carne e historia. También nos dice que no hay historias humanas insignificantes o pequeñas. 
[…] Cuando rememoramos el amor que nos creó y nos salvó, cuando ponemos amor en nuestras 
historias diarias, cuando tejemos de misericordia las tramas de nuestros días, entonces pasamos página. 
Ya no estamos anudados a los recuerdos y a las tristezas, enlazados a una memoria enferma que nos 
aprisiona el corazón, sino que abriéndonos a los demás, nos abrimos a la visión misma del Narrador. 
Contarle a Dios nuestra historia nunca es inútil; aunque la crónica de los acontecimientos permanezca 
inalterada, cambian el sentido y la perspectiva. Contarse al Señor es entrar en su mirada de amor 
compasivo hacia nosotros y hacia los demás. A Él podemos narrarle las historias que vivimos, llevarle a 
las personas, confiarle las situaciones. Con Él podemos anudar el tejido de la vida, remendando los rotos 
y los jirones. ¡Cuánto lo necesitamos todos!». 

Les envío un saludo cercano y ¡hasta el próximo Domingo! 

Mons. Juan Rubén Martínez, Obispo de Posadas. 


